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J)  Pepe  Úniiveros 

No  serás  Perfecto  Caballero,  si  no 

aceptas  por  verdadera  gratitud  la  dedica- 
toria de  esta  criaturita,  que  tuvo  en  tí  un 
excelente  padrino. 
Sus  originales  padres, 


Nos  es  grato  consignar  que  la  Srta^  CIí- 
ment,  á  pesar  de  ser  tiple  cantante  (y  de  las 
buenas),  ha  interpretado  el  papelito  de  Miss 
Fany,  como  no  lo  hubiera  desempeñado  la 
mejor  tiple  cómica. 

Igualmente  damos  las  gracias  á  todos  los 
intérpretes  de  este  juguete,  por  el  buen  inte- 
rés que  han  demostrado  en  su  ejecución* 

Los  Autores. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


PERFECTO  CABALLERO Sh.       Ontiveeos. 

DOÑA  LEONA Sba.    Molina. 

MISS  FANY Sbta.  Climent. 

MARÍA  (Andaluza) Rbvilla. 

ROSARITO Alvabkz. 

RUPERTITA Abel. 

DOÑA  TECLA Sba.    Molina. 

MISTER  JAMES Sb.      González. 

IBARRAETA Fuentes. 

CANUTO Castejón. 

DOCTOR  RISUEÑO Gaecía. 

ANTONIO Paisano. 

Agüistas  y  coro  general 


Las  decoraciones  de  los  cuadros  segundo  y  tercero,  han 
sido  pintadas  por  loa  reputados  escenógrafos  Sres.  Qayo  y 
Bipoll. 

Los  trajes  del  cuadro  segundo  para  la  lección  de  gimnasia 
al  Coro  de  señoras,  han  sido  confeccionados  en  la  sastrería 
de  la  Viuda  de  Izquierdo. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Casa  de  huéspedes  de  las  más  modestas.  Sala  pobre  en  telón  corto  con 
puerta  al  íoro.  Cómoda  antigua  y  sobre  ella  un  quinqué.  Encima 
de  la  cómoda  una  imagen  de  la  Dolorosa.  Dos  sillas  de  paja.  Al 
levantarte  el  telón  aparecen  Caballero  y  el  Doctor  Risueño  abalan- 
zándose el  uno  al  otro  en  actitud  hostil.  Doña  Tecla  separándolos. 


ESCENA   PRIMERA 


CABALLERO,  DOCTOR  RISUEÑO  y  DOÑA  TECLA 

Cab.  ¡Estultus!  ¡Médico  á  palos! 

Doctor  ¡Mal  educado!  ¡Grosero! 

Tecla  ¡Señores,  no  acalorarse! 

Cab.  Eso  me  lo  hará  usted  bueno. 

Doctor  (^Tirándole  una  tarjeta.) 

¡Ahí  tiene  usted  mi  tarjeta! 

(a  doña  Tecla.) 

Si  viniera  un  caballero 

vizcaíno  preguntando 

por  mí,  que  al  instante  vuelvo. 

Voy  á  buscar  dos  amigos 

que  me  apadrinen  el  duelo, 

y  juro  á  fe  de  Doctor 

que  lo  mato,  (a  caballero.) 

Cab.  ¡Lo  veremos! 

A  mí  usted  no  me  receta. 
¡No  le  llamo  aunque  esté  enfermo! 

611685 


Doctor  (Amenazátidole.) 

Le  voy  á  quitar  el  vicio 
de  empeñar  todo  lo  ajeno. 

(Vase  enfurecido  por  el  foro.) 

Cab.  ¿Pero  ha  visto  á  ese  energúmeno? 

¡Qué  modales  más  groseros! 
Tecla  Tiene  sobrada  razón. 

Cab.  Doña  Tecla,  por  San  Pedro, 

no  me  pruebe  la  paciencia. 
Tecla  Le  sobran  motivos... 

Cab.  Bueno. 

¿Le  empeñé  el  gabán?  ¿Y  qué? 

Pues  le  hice  un  favor  con  ello. 

¡Vaya  una  prenda!  Era  impropia 

de  todo  un  Doctvir  Risueño. 

Mire  usted  lo  que  guardaba 

en  el  bolsillo  de  adentro. 

(Saca  lo  que  indica.) 

Un  País  muy  atrasado. 
Una  cartera  de  cuero. 
(Que  no  será  piel  de  Rusia 
porque  huele  mucho  á  perro.) 

(Acercándosela  á  la  nariz  á  doña  Tecla.) 

Su  título  de  Doctor, 

la  cédula  y  documentos 

importantes,  ¿quién  lo  duda? 

Pero  no  valen  dinero. 
Tecla  Pues  ahora  las  paga  juntas, 

porque  él  le  lleva  al  terreno. 
Cab.  Sepa  usted  que  no  me  asusto, 

que  voy,  y  que  no  le  temo, 

que  yo  sé  jugar  las  armas. 

Soy  casi,  casi  un  maestro, 

y  le  propino  un  sablazo 

al  sursum  cordam. 
Tecla  Lo  creo. 

Sablazos  de  dos  pesetas, 

y  á  veces  ¡hasta  de  céntimos! 
Cab.  ¿Quién  es  ese  medicucho?  (chillando.) 

¿Dé  dónde  viene  ese  necio? 

¡Si  en  esta  casa  no  puede 

vivir  ningún  caballero!... 

(Acordándose  que  él  vive  allí.) 

como  yo. 
Tecla  Sí;  de  apellido. 

Cab.  Eso,  y  de  nombre  Perfecto. 
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Tecla  [Para  mayor  ironíal 

Cab.  ¡Don  Perfecto  Caballerol  (con  énfasis.) 

Tecla  ¡Ni  lo  uno  ni  lo  otro!  (imitándole.) 

que  aquí  ya  le  conocemos. 
Qab.  No  diserte  usted,  patrona. 

Disponga  al  punto  el  almuerzo 

por  si  me  bato  esta  tarde. 

Póngame  usted  hoy  seis  huevos, 

ó  doce. 
Tecla  ¿Y  para  qué  tantos? 

Cab.  No  sabe  que  ese  alimento 

da  valor  y  da  energías, 

y  como  hoy  tengo' un  duelo... 

Y  añada  algo  de  pescado, 

y  un  bistef,  que  sea  muy  tierno, 

y  mucho  pan,  mucho  pan. 

Los  duelos  con  pan  son  menos... 
Tecla  ¿Sabe  usted  lo  que  le  digo? 

Que  ya  tengo  el  saco  lleno, 

y  esto  no  puede  seguir. 

Vayase  con  viento  fresco. 
Cab.  ¿Cómo? 

Tecla  A  vivir  á  otra  parte, 

que  aquí  se  acabó  el  puchero. 
Cab.  ¡Doña  Tecla! 

Tecla  No  me  toque 

y  largo  de  aquí  al  momento. 
Cab.  "  ¿Eso  es  echarme? 

Tecla  Cabal. 

Cab.  ¿A  mí  echarme? 

Tecla  Sí  que  es  nuevo. 

De  todas  partes  le  echan. 
Cab.  Si  me  echan,  será  de  menos. 

Tecla  Que  no  esté  cuando  yo  vuelva 

ó  hago  que  lo  metan  preso. 
Cab.  ¡Doña  Tecla!  (Muy  dramáticamente.) 

¡l'or  su  esposo, 
ese  mártir  que  en  el  cielo 
está  gozando!  Revoque, 

(Doña  Tecla  se  ha  puesto  la  mantilla  y  en  este  instan- 
te se  da  polvos.) 

revoque  usted  ese  acuerdo 
ó  no  pongo  más  los  pies 
en  esta  casa. 
Tecla  Eso  quiero. 

(Vase  muy  acalorada  por  el  íoro.) 
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ESCENA  II 

CABALLERO,  muy  triste.  Se  arrodilla  aute  la  estampa  de  la  Dolorosa 
y  de  espaldas  al  público 

¡Virgen  santa  Dolorosa, 

ruega  por  el  sin  ventura 

que  muere  de  insolventitis 

de  insolventitis  aguda. 

¡Doña  Tecla!  yja.  lo  has  visto, 

me  arroja  de  esta  zahuída 

por  dos  ó  tres  nimiedades; 

porque  no  la  pago  nunca; 

porque  me  temen  los  huéspedes, 

porque  su  perro  me  ahulla: 

porque  rebaño  los  platos, 

porque  recojo  las  puntas 

y  me  atiborro  en  la  mesa 

de  queso,  pastas  y  fruta. 

(Dándose   golpes   de   pecho   delante  de   la   imagen  y 

arrodillado.) 

De  todo  lo  que  me  pasa, 
¡mea  culpa!  ¡mea  culpa! 


ESCENA  III 

CABALLERO  é  IBAKRAETA,  Tipo  de  vizcaíno  con  dinero 
¡bar.  (Entrando  decidido.) 

¿Permiso  te  das?  (se  sienta.) 
Cab.  ¿Quién  es? 

Ibar.  Tft  tienes  un  forastero. 

Soy  Ibarraeta. 
Cab.  .    ¿Sí? 

¡Caramba,  cuánto  celebro!... 

(¿Quién  será?)  (Se  pone  el  sombrero.) 

Ibar.  ¡Prisa  te  tienes! 

Cab.  ¿Yo  prisa?  Ni  aun  eso  tengo. 

Ibar.  Ahora  llego  de  eslasión. 

Tarjetas  te  caes  al  suelo. 

(Se  fija  en  la  tarjeta  que  el  Doctor  Risueño  arrojó  al 
suelo,  la  coge,  la  lee  y  se  la  entrega  á  Caballero,  que 
se  la  guarda  en  la  cartera  de  su  dueño.) 
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Es  el  mismo  que  te  buscas;  (Le  da  la  mano.) 
■  á  qué  andarte  con  rodeos... 

El  juntas  hemos  decidido 

ser  para  tú  us-té  el  empleo. 
Cab.  (¡Un  em[)leo  para  mí! 

[Ya  se  realizó  mi  ensueño!) 
Ibar.  Queremos  que  esta  semana 

las  aguas  inauguremos. 
Cab.  ¿Las  aguas?  (liste  me  trae 

una  plaza  da  manguero,  t 
ibar.^  Como  no  es  muy  conosido 

su  nombre,  pues,  lo  aceptemos 

y  ya  dineros  te  traigo. 
Cab.  (i  Jinero:  dice  dinero!)  (Asombrado.) 

Ibar.  ¿Su  nombre  es  de  garantía? 

Porque  no  te  conocemos. 
Cab.  De  garantía  completa; 

respondo...  por  mí. 
Ibar.  Me  alegro. 

(saca  de  su  cartera  un  recibo  y  cinco  billetes    dé  cien 

pesetas.) 

Resibo  para  firmar. 

Sinco  billetps  de  á  siento 

y  en  seguida  al  tren  conmigo. 
Cab.  ¡A  ver  el  recibo!  (¡CípIos!  (Leyendo.) 

«Médico  del  Balneario.» 

¡Si  es  para  el  doctor  Risueño!) 
Ibar.  Tengo  que  haser  advertensias. 

Que  la  junta  hemos  dispuesto 

uue  no  resete  más  que  agua. 

Agua  á  todos  los  enfermos. 

Cab.  (Aparte  y  meditándolo.) 

Y  el  dinero  para  él. 

¿Para  él?  ¡Primero  muerto! 
Ibar.  ¿Te  vendrás  á  Mon^eamor? 

Cab.  Voy  al  mismísimo  infierno.  (Decidido.) 

Ibar.  ¿Al  infierno?  ¿Qué  te  dises? 

al  Balneario  de  médico. 
Cab.  (Donde  voy  es  á  presidio.) 

(Coge  la  cartela  de  Risueño    que    habri    dejado  ante- 
riormente encima  de  la  cómoda  y  se  la  guarda.) 

Ibar.  ¿Te  guardas  tas  documentos? 

Cab.  Sí,  señor,  en  la  bolsillo. 

(¡Si  me  encuentro  en  un  aprieto 

me  elimino,  me  evaporo 

sin  decir  ahí  queda  eso ) 
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I  bar.  ¿Con  que  asetas? 

Cab.  '  Pues  es  claro. 

(Y  al  punto  desaparezco.) 

Nada,  vengan  esos  cinco. 

Ibar.  Toma,  (cree  que  le  pide  la  mano  j  ee  la  da.) 

Cab.  (Dándole  un  manotón  en  ella  ) 

Esos  cinco  Quevedos,  (se  ios  da.) 
Jbar.  Además  tiene  honorarios 

de  aeistensia  á  los  enfermos. 

Cab.  (Entusiasmado.) 

(Igual  que  Gallito  chico. 
Voy  á  matar  recibiendo.) 

¿Vamos?  (Poniéndose  el  sombrero.) 

I  bar.  ¿Pero  y  la  equipaje? 

Cab.  La  equipaje,  no  lo  tengo. 

Ibar.  ¿Cómo?  (Asombrado.) 

Cab.  (Rectificando.) 

I.o  tiré.  Era  malo. 

Quiero  comprar  otro  nuevo. 

Conque  vamonos  á  escape. 
Ibar.  ¿Pero  firmar?... 

Cab.  No  hay  tintero. 

Lo  haremos  en  el  café. 

(Porque  aquí  me  estoy  temiendo 

que  aparezca  la  patrona 

ó  el  propio  doctor  Risueño.) 
Ibar.  ¿Pero  libros,  no  te  llevas? 

Cab.  Esos  los  guardo  aquí  dentro. 

(Con  mucho  énfasis  y  señalando  la  cabeza.) 

Ibar.  ¿Y  los  estuches  quirúrgicos? 

Cab.  Nada.  (Opero  con  los  dedos.) 

(Hace  indicación  de  robar  sin  que   lo   note  Ibarraeta.) 
Ibar.  Entonces  en  marcha. 

Cab.  (Le  empuja  hacia  la  puerta  ) 

Andando. 
•  (No  se  descubra  este  enredo.) 
(Hace  que  desaparezca  Ibarraeta  y  vnelve  él  á  la  Dolo- 
rosa  y  dice  dándose  golpes  de  pecho.) 

¡Mea  culpa!  ¡\íea  culpa, 
si  me  rompen  algún  hueso! 

(Vase  precipitadamente  por  el  foro.) 


MUTACiON 
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CUADRO  SEGUNDO 

Sala  de  un  Ginnasio  en  el  balneario  de  Monteamor  Al  fondo  dos 
grandes  ventanas  por  donde  se  verá  un  panorama  pintoresco. 
Puertas  á  derecba  é  izquierda.  Al  aparecer  el  cuadro,  Rupertita  y 
Rosarito  estarán  subidas  en  anillas.  Doña  Maria  tirando  de  las 
poleas  con  mucho  entusiasmo.  Dos  coristas  (agraciadas)  sobre  tra- 
pecios. Otras  dos  en  las  picas,  una  en  las  paralelas  j  otra  en  la 
escalera.  Doña  Leona  sentada  en  un  banco  y  Perfecto  Caballero 
en  el  centro  dirigiendo  los  trabajos,  (algo  mejor  vestido  que  en  el 
cuadro  anterior).  Varias  chicas  más  haciendo  flexiones  de  piernas 
y  brazos  y  otras  con  pesas.  Todas  vestirán  un  pantaloncito  corto 
y  unas  blusitas  bonitas;  llevando  medias  de  colores  de  moda  y  za- 
patitos  ó  alpargatas  bonitas. 


ESCENA  PRIMERA 

Música 

Cab.  Discípulas  simpáticas, 

aprovechad  el  tiempo, 
que  siga  la  gimnasia, 
y  siga  el  movimiento. 
Daréis  fuerza  á  los  músculos 
y  para  las  anémicas 
cloróficas,  reumáticas 
y  así  gana  la  estética. 
Esos  ejercicios 
que  ayer  enseñé, 
hay  que  recordarlos 
y  que  salgan  bien. 
Todos  A  obedecerle 

prontas  estamos, 
dé  cuando  quiera 
la  voz  de  mando. 
Cab.  (Recitado.) 

Preparadas. 
Vamos  al  balanceo. 


Todas  Con  el  balanceo 

yo  me  vuelvo  loca, 


-le- 
ñada me  disloca 
como  este  vaivén. 

En  el  aire  siento  , 

sin  igual  contenió, 
y  es  porque  está  en  el  aire 
mi  porvenir  de  amor. 
Y  ya  siento  agitarse 
latir  mi  corazón. 
Cab.  Con  el  paso  gimnástico 

seguid  al  profesor, 

dando  vueltas  á  la  sala 

y  se  acaba  la  lección. 
Todas  Dando  vueltas  á  la  sala 

acabemos  la  lección. 

(Caballero  hace  el  paso  gimnástico  y  le  siguen  todas  al 
compás  de  la  orquesta  dando  voces  de  mando.) 

Hablado 


Cab. 


Leona 
Cab. 


Ros. 
Rup. 

Cab. 


María 
Cab. 


Se  terminó  la  lección; 
ustedes,  cambien  de  traje 
y  á  beber  unos  vasitos 
de  agua,  que  es  lo  saludable. 

(^Esto  se  lo  dice  A  todas  las  que  han  figurado  de  disci- 
pulas  y  van  entrando  primera  derecha.) 

¿No  será  malo,  Doctor? 
No  vayan  á  constiparse. 
¿Qué  ha  de  ser  malo,  señora? 
¿No  ve  usted  que  en  este  instante 
se  hallan  los  poros  abiertos 
y  que  según  dijo  Hipócrates, 
y  todas  las  eminencias, 
entre  las  que  he  de  contarme, 
están  los  vasos  sanguíneos 
deseando  refrescarse? 
Acuan  f-ulfurosus  calcius 
acuarium  piscis  laxantes. 
([Mamá,  qué  Doctor  tan  sabiol) 
(¡Sí;  pero  tiene  un  carácter!...) 

(Vanse  primera  derecha.) 

(Con  las  aguas  sulfurosas 
tiene  uno  que  sulfurarse.) 

(a  María.) 

Usted  vaya  á  hacer  poleas. 
Si  hice  cien. 

No  son  bastantes. 
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ESCENA  ÍI 

CABALLERO  y  CANUTO,   señor  de  alguna  edad,   muy  mal  humo- 
rado y  delgadísimo  en  extremo.  Viene  primera  izquierda 

Can.  ¿No  ha  acabado  mi  señora? 

Cab.  Va  á  terminar  al  instante. 

Can.  ¿Hizo  sola  la  gimnasia? 

María  (Que  baja  al  oir  la  voz  de  su  esposo.) 

¡Sola,  no  me  ayudó  nadie. 
Can.  '  ¡Ya  sabes  que  soy  celosol 

María  ¡Canuto,  Canuto,  cállate! 

Can.  Mire  usted,  con  los  disgustos 

estoy  que  parezco  un  sable. 

(Le  ha  dado  la  mano  al  decir  mire  usted,  y  Caballero 

se  la  toma  como  para  ver  el  pulso.) 
Cab.  (¡Demonio!)  (se  U  suelta  rápidamente  ) 

(¿Será  alusión?) 
María  Canuto.  No  peas  cafre. 

Siempre  estás  viendo  visiones 

y  tengo  que  escarmentarte. 
Can.  ¡Ay!  Como  llegue  ese  día... 

Cab.  (a  ella,  bajito.) 

Si  necesita  usted  á  alguien 

para  la  prueba,  me  ofrezco 

en  lo  que  esté  de  mi  parte. 
María  (Recéteme  alguna  cosa 

para  poder  aguantarle.) 
Cab.  Pues  agua  del  manantial. 

Can.  ¡<qiue  hablan  bajo! 

Cab.  No  se  alarme.' 

Le  estoy  dando  una  receta. 
María  (Hombre;  estás  insoportable.) 

¡Dispénsele  usted,  doctor! 

¡Ay,  el  día  que  me  canse!  (Vase  primera  derecha.) 

Can.  ¿Qi^é  me  aconseja  usté  á  mí 

para  ir  adquiriendo  carnes? 
Cab.  Por  la  noche  sólo  agua 

y  por  el  día  masaje. 

(canuto  vastí  primera  izquierda.") 

[Qué  mujer  tiene  e^te  tío! 
¡Bocatto  di  cardina'ii! 
¡Qué  lástima  de  bocatto; 
quién  pudiera  el  diente  echarle. 
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ESCENA  III 

CABALLERO 

Me  parece  que  esto  es  ser 
médico  de  un  balneario 
acuístico  sulfuroeo; 
y  mi  papel  también  hago 
que  nadie  nota  que  soy 
un  doctor  falsificado. 
Engañé  al  doctor  Risueño, 
«íTí-r-i  porque  en  esto  soy  muy  práctico, 

mandándole  un  telegrama 
que  dice  así:  «De  lo  hablado 
ya  no  hay  nada.  Queda  el  mismo 
Ibarraeta.»  Mengano 
está  bien,  y  como  es  tonto, 
se  dará  á  todos  los  diablos. 
De  Risueño  ya  estoy  libre, 
y  mientras,  vamos  chupando. 

(Dando  en  el  bolsillo  donde  guarda  el  dinero.) 

ESCENA  IV 

CABALLERO,  DOÑA  LEONA,  BOSARITO  y  RUPERTITA.  Éstas   ya 
vestidas  de  paseo  y  muy  cursis 

Leona  ¡Doctor,  doctorl  no  se  vaya. 

mis  niñas  están  molestas 

de  la  maldita  gimnasia. 

Esta  dice  que  el  trapecio 

la  tiene  descoyuntada 

y  que  la  duelen  los  brazos. 
€ab.  Eso  se  cura  con  agua. 

(Tomándola  el  pulso.) 

(¡Ay!  que  carne  tan  suave, 

tan  fina  y  tan  apretada.) 

¿Le  dura  mucho  el  dolor? 
Rup.  Hasta  media  tarde. 

Cab.  Basta. 

Es  esciaiitis  picantis 

de  reservitis  ó  tanda, 

por  otro  nombre  agujetis. 


Ceona 

€ab. 

Leona 


Dab. 


Ros. 

Cab. 

Ros. 

Cab. 

Leona 

Ros. 

Leona 


Cab. 


l.eona 


Cab. 

Leona 
Cab. 
Todas 
Cab. 

Leona 


Cab. 
Leona 


Cab. 


¿No  estará  algo  dislocada? 
La  pondré  en  observación, 
A  Rosarito,  su  hermana, 
se  le  han  hinchado  las  piernas 
con  las  anillas. 

¿Y  es  tanta 
la  hinchazón?  Eso  hay  que  verlo. 

(Va  á  echar  mano  y  Hosarito  da  un  grito.) 

¡Ay! 

¿Le  dio  alguna  punzada? 
No,  señor;  es  la  vergüenza. 
Se  la  quitaré  con  agua. 
¡Bien  dicho! 

Pero  es  que  yo... 
Se  hace  lo  que  el  doctor  manda. 
Yo  no  tendría  reparo, 
si  al  señor  se  le  antojara, 
hasta...  quedarme  en  camisa 
y  luc'r  mis  carnes  blancas... 
¡Y  si  hace  falta  lo  pruebo! 
No,  señora,  no  hace  falta. 
(a  la  chica.) 

Yo  cuando  estoy  en  funciones, 

ni  soy  hombre,  ni  soy  nada. 

Agradecería  á  usted 

que  á  mis  dos  niñas  cambiara 

de  aparatos  y  ejercicios; 

los  que  tienen  no  me  agradan.  • 

Este  es  propio  para  ellas. 

(Las  enseña  las  paralelas.) 

¡Puede  ser!  ¿Cómo  se  llama? 
Paralelas. 

(ofendidas.)  ¡Caballero! 
No  he  pretendido  insultarlas. 
Dije  el  nombre  de  ese  chisme. 
Pensé  que  usted  se  burlaba. 
De  las  dos  niñas  soy  madre 
y  he  sufrido  tantas  ansias... 
;,Para  ser  madre?...  Lo  creo... 
No,  señor;  para  criarlas. 
Rupertase  me  balvó 
á  fuerza  de  cucharadas 
de  aceite  de  bacalado. 
(viéndola  tan  delgadita.) 

Pues  está  desarrollada. 
El  aceite  engorda  mucho. 
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¡Qué  bien  le  sentó  la  grasa! 

No  hay  más  que  verla  el...  asiento 
Leona         Si  la  viera  usted  en  casa.,. 

sin  ropa... 
Cab.  Cuando  usted  quiera. 

Rup.  Mamá,  nos  espera  el  agua. 

Leona  (Va  ¿  marcharse  y  vuelve  ) 

¡Ah!  Dígame  usted,  doctor, 

¿qué  le  parece  que  haga 

para  curar  un  catarro 

de  cabeza? 
Cab.  Tomar  agua. 

Leona  Si  el  catarro  es  de  nariz. 

Cab.  Sonarse  á  menudo. 

Leona  Gracias,  (vanse  lai  tres.)? 

Cab.  ¡San  Perfecto!  ¡Santo  mío! 

Si  salgo  bien  de  esta  farsa 

te  prometo  un  Padre-nuestro 
i  cuatro  veces  por  semana; 

retirarme  tempranito, 

meterme  pronto  en  la  cama 

y  ahorraré  lo  del  sereno 

para  emplearlo  en  Cazalla. 


ESCENA  V 

CABALLERO,  MISS  FANY  y  MI8TER  JAMES,  inglese»  muy- 
estirados 

Música 


James 
Cab. 
James 
Cab. 


Mister  James  y  señora. 

¡Yes!  Mise  Fany. 
Dos  peleles  me  parecen 

estiraos. 
Ser  nacidos  y  criados 

en  Escocia. 
Ya  me  daba  á  mí  el  tufillo 

á  bacalao. 
Yo,  Perfecto  Caballero, 
digo,  miento,  el  doctor  Fausta 

Risueño  y  Cabezón. 
Mí  nacido  en  la  ciudad 

de  Valdepeñas 
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y  lactado  con  el  jugo 
de  Chinchón. 
l¡Ye?,  oh!! 
James  Mi  padre  es  boxeador 

del  Real  Club  presidido 
por  el  Rey. 
Oab.  El  mío  voceador 

de  chuletas  de  huerta 
en  Lavapiés. 
James  Mí  tener  vapores 

para  pasajeros 
Cab.  Cuando  estoy  merluza 

yo  también  los  tengo: 
James  Mí  tener  en  Cuba 

ingenios  de  caña. 
Cab.  Yo  también  los  tengo, 

pero  de  guayaba. 
James  Ser  par  del  Reino. 

Fany  ¡Oh!  Yes,  Milord. 

Cab.  Yo  aunque  soy  uno, 

valgo  por  dos. 
-Fany  Yes,  ¡oh! 

Mí  estar  una  amazona 

de  primera, 
montar  en  libertad. 
Xab.  Montando  yo  también 

á  la  alta  escuela 
soy  una  novedá. 
James  Mí  estar  un  cazador 

para  las  fieras. 
Fany  Más  bravo  que  Stan-ley. 

En  África  matar  cuatro  panteras. 
Cab.  Yo,  en  Tetuán,  un  buey. 

(citando  á  recibir  ) 

James  No  conmoverme 

por  el  peligro. 
Fany  En  trances  graves, 

ser  James  frío. 
«Cab.  Nadie  en  frescura 

me  aventajó. 

Yo  soy  más  fresco 

que  este  Milord. 
Fany  ¡Oh,  yes! 

Cab.  ¡Yes,  oh! 

(Bailan  inglés  cómicamente.) 
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Hablado 


Fany 

James 
Cab. 

Fany 

James 

Cab. 

James 

Cab. 

James 

Cab. 

Fany 


Cab. 
Fany 
James 

Cab. 


James 

Cab. 

James 

Cab. 


James 
Cab. 


Fany 

Cab. 
Fany 


Cab. 


Llegar  anoche  á  este  balneario  y  ocupar  el 

cuarto  número  noventa  y  nueve. 

y  yo  el  otro...  anterior. 

iQué  raro!  ¿Y  cómo  siendo  matrimonio,  les- 

han  puesto  en  dos  cuartos  separados? 

¡Osté  qué  saberl 

•VJí  casar,  y  desde  entonces  vivir  así. 

¿Todos  los  días? 

Y  todas  las  noches. 
Pues  no  me  lo  explico. 

¡Ni  hacer  falta!  (Con  frialdad.) 
(cortado.)  BucnO. 

Mí  querer  que  osté  me  dé  lección  de  gim- 
nasia higiénica.  Mí  querer  duchas,  mí  que- 
rer masaje. 

¡Caracoles!  (Animándose.) 

Osté  empezar  ahora  la  lección  de  gimnasia. 

Y  mi  venir  enseguidita  con  la  camarera 
para  la  ducha  y  el  masage. 

Bueno;  me  parece  eso  muy  oportuno.  Siem- 
pre Ja  camarera  estará  más  ducha  en  la  du- 
cha, pero  el  masaje,  quiero  dárselo  yo.  No 
tengo  confianza  más  que  en  mis  manos. 
Osté  dármelo  á  mí,  mientras  tanto;  y  á 
Miss  Fany,  la  camarera. 
Pero  Mister.  ¿No  sería  mejor  al  revés? 

¡No!  (Muy  serio  como  antes.) 

Bueno,  como  usted  guste.  (Salí  perdiendo.)» 
Yo  lo  decía,  porque  mí  especialidad  en  el 
masaje  es  para  las  señoras. 
Mí  volver  deprisito.  (vase.) 
Por  mí,  puede  usted  tardar  lo  que  guste.  Yo 
me  entretengo  mucho  en  la  primera  lección. 
(Y  no  es  fea  la  inglesita.)  Cuando  usted 
guste  empezaremos. 

Mí  creer  que  todos  los  españoles  ser  anda- 
luces. 

¿Por  lo  que  mentimos? 
Mí  no  conoser  Hispañia.  Mí  tener  deseos  de- 
conoser  costumbres.  Mi  tener  afán  de  cono- 
ser  tipos.  Monumentos.  Mí  tener  fiebre  de^ 
ver  toros... 

¿Fiebre?  (la  coge  la  mano.) 
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Fany  Fiebre  de  ver  macos  y  mañuelas.  Fiebre  de 

ver  dar  puñaladitas. 
Cab.  (Pues  no  tienes  tú  fiebre  de  ver  pocas  cosas.) 

¿Y  lleva  usted  mucho  tiempo  unida  á  Mis^- 

ter  James? 
Fany  ¡Ay!  Tres  años,  (suspirando.) 

Cab.  Caramba,  tres  años.  ¿Y  en  todo  ese  tiempo, 

no  ha  habido  novedad? 

Fany  ¿Novedá?...  (Sm  comprender.) 

Cab.  tói...  un..." un...  rorro...  ,    • 

Fany  ¿Roro? 

Cab.  Un...  (Señala  en  el  suelo  como  la  estatura  de  un  niño 

pequeño.) 
Fany  ¡Oh,  no!  ¡Así  no!  (señalando  también  con  un  dedo.) 

Ni  tanto  así. 

Cab.  Pues  es  lástima.  Hay  que  hacer  porque  los 

tenga.  (Y  para  eso  no  la  puedo  recetar  el 
agua )  (a  ella.)  Los  niños  son  un  entreteni- 
naiento. .  para  las  niñeras. 

Fany  Pero  llorar  mocho...  y  además  hacen  ca... 

Cab.  Cada  cosa. 

Fany  Reir  siempre,  ser  mocho  simpática,  (a  caba- 

llero.) 

Cab.  ¿Yo  simpática?  Simpático. 

Fany  Mocho,  mocho.  Masculino. 

Cab.  Pues  usted,  es  una  Miss  de  misión. 

Fany  ¿Qué  es  eso?  (Muy  seria.) 

Cab.  Es  un  término  médico,  algo  así  como  ferrur 

ginosa;  y  tiene  usted  una  cintura  que  pare- 
ce que  se  va  á  quebrar. 

Fany  Pues  no  llevar  coreé. 

Cab.  ¿Que  no?  ¿Que  no  lleva  corsé?  Permítame 

usted  que  dude.  (La  abraza.) 

Fany  Españoles  ser  atrevidos. 

Cab.  ¿Cómo?  (separándose.) 

Fany  Atrevidos  con  los  toros. 

Cab.  ¡Ahí  ¿No  era  por  mí?  (vuelve.) 

Fany  Ingleses  ser  fríos. 

Cab.  Pues  usted  no  lo  parece.  ¿Qué  hace?  (ai  ver 

que  se  quita  el  gabán,  cubre  polvo  y  la  falda  y  se 
queda  en  traje  de  pantalón  para  dar  la  lección.) 

Fany  ¿Vamos  á  dar  la  lección? 

Cab.  ¡Oh!  (Entusiasmado.) 
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Música 


Cab.  No  tengo  ahora  ganas  de  dar  la  lección 

pero  lo  primero  es  la  obligación. 
En  posición,  uoa  flexión. 

jAy,  qué  inglesital 

¡Vaya  calorl 

(continúa,  pero  la  letra  del  cantable,  está  en  la  parti- 
tura. Al  terminar  la  lección,  Caballero  intenta  aprove- 
charse  y  se  agarra  lo  que  puede  á  la  inglesita  en  el 
momento  que  al  terminar  el  número  aparece  Mister 
James.) 


ESCKNA  VI 

DICHOS  y  MISTER  JAMES  que  aparece,    viendo    lo  que    ocurre  en 
escena 

Hablado 

James  ¡Ohl  ¿Sabe  osté  lo  que  le  digo? 

Cab.  ¿Qué? 

James  Que  osté  ser  un  grande  sinvergüenza.  ¡SU 

Cab.  ¿Y  usted  sabe  lo  que  yo  le  contesto? 

James  ¿Qué?  (naciéndole  cara.) 

Cab.  Que  ya  lo  sabía.  Que  usted  iba  á  creerse  que 

yo  tocaba  á  su  señora  con  alguna  intención. 
James  Mí  matarlo  antes  de  un  cuarto  de  hora. 

Cab.  ¡CaracolesI 

James  (a  la  míss.)  Ri  qui  ti  san,  pur  ser  y  alexan 

Vris.  (Empieza  la  inglesa  á  vestirle.)  ^ 

Fany  Ri  qui  ti  eán.  fvase.) 

Cab.  ¿Qué  dirá  ella? 

James  Osté  ponerme  en  ridículo. 

Cab.  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  he  visto  si  sudaba  para 

darle  el  masaje? 

James  ¿A  osié  gustar  que  yo  hiciera  eso  con  su 

señora? 

Cab.  ¿Con  mi  señora?  (Si  soy  soltero.)  ¡No  me  im- 

portaría nada! 

James  ¡Ohl  Mí  tener  mucha  sangre  fría. 

Cab.  (Más  fría  la  tengo  yo  en  este  momento.) 

James  Mire  el  reloj.  (Le  enseña  el  suyo.) 
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Cab.  Muy  bonito.  ,:E8  de  repetición?  (procurando 

desviar  la  conversación. ) 
James  No.  Este  sí  repetir,    (sacando    el    revólver  y  ense- 

ñándoselo.) 

Cab.  ¡Caramba,  qué  preciosidad!  ¡Déjemelol  (Que- 

riendo quitárselo.) 
James  Dentro  de  quinse  minutos,  mí  matará  esté. 

(Retira  el  revólver  para  que  no  lo  coja.) 

Cab.  Le  advierto  que  esa  carraca  adelanta.  (Este 

va  á  dar  un  escándalo  en  el  Hotel.)  Usté 
está  ofendido  porque  se  figura  que  yo  abra- 
zaba á  su  señora^  y  no  la  he  tocado. 

James  Yo  ver. 

Cab.  Y  aunque  eso  fuera.  Es  mi  profesión  de  mé- 

dico hidroterápico...  Además  soy  tocólogo. 

James  Mí  necesitar  la  pena  del  tallón. 

Cab.  ¿Cómo? 

James  Ojo  por  ojo,  diente  por  diente. 

Cab.  ¿A  ver?  Explíqueme  usted  eso  bien.  (Esca- 

mado.) 

James  ¡Si  osté  no  dejar  que  mí  haga  lo  mismo  con 

su  señora,  mí  matar  á  osté. 

Cab.  Pero. .  ¿y  si  yo  fuera  soltero? 

James  Peor,  Entonces  lo  mataría  ahora  mismo. 

Cab.  ¡Caracolesl  No:  Soy  casado. 

James  Osté  traerme  aquí  á  su  mojer  para  mí  haser 

igual  que  osté  ha  hecho  con  Miss  Fanny. 
Si  no,  (saca  el  revólver.)  mí  matar  á  osté  ante» 
de  un  cuarto  de  hora. 

Cab.  Pero  oiga,  James,  que  ese  es   muy  poco 

tiempo. 

James  ¡Ojo  por  ojo!  ¡Diente  por  diente!  (vase.) 


ESCENA    VII 

DICHOS  y   la   SEÑORA    LEONA,    ROSARITO   y   RUPBRTITA,    que 
entran   agitadisimas 


leona 


fios. 

Cab. 
Leona 


(ai  entrar  tropieza  con  Mister  James.)  GraCiaS,    Ca- 
ballero. (Que  le  ha  dejado   paso.)  Anda,   (a  Rosa- 
rito.)  á  ver  si  está  debajo  del  tocador. 
¡Qué  vergüenza  si  lo  ha  visto  alguien!  (Entra 

primera  derecha.) 

^Paseándose  muy  agitado.)  ¡OJO  por  OJo! 

¿Oiga  Doctor,  qué  es  eso? 
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Cab.  ¿Ustedes  han  visto  á  ese  inglés? 

Leona  tíi,  señor;  y  parecía  muy  incomodado. 

Cab.  Y  eso  que  ustedes  no  han  visto  el  revólver. 

Bien  podían  sacarme  de  este  apuro. 

Leona         ¿De  cuál? 

Cab.  Les  voy  á  ser  franco.  Que  dando  lección  á 

la  Miss  nos  ha  visto  el  inglés  y  se  cree  que 
yo  me  he  tomado  una  libertad  con  ella,  y 
pretende  nada  menos  que  iiacer  él  lo  mis- 
mo con  mi  señora. 

Rup.  Pero,  ¿qué  ha  hecho  usted  á  la  Miss? 

Cab.  Así,  (Abraza  á  Rupertita.)  nada  más;  porque  él 

no  ha  podido  ver  lo  de  los  pellizcos  que  le 
he  dado  junto  á  las  paralelas. 

Leona  ¿A  la  inglesa? 

Cab.  No,  en  español;  así.  (La  pellizca.) 

Leona         ¡Ay! 

Cab.  Pero  ella  no  chilló^  lo  cual  es  una  atenuan- 

te en  favor  mío. 

Leona  Pues  vaya  una  cosa,  ya  puede  usted  dejarle 

á  su  señora  para  que  haga  igual. 

Cab.  Pues  ese  es  mi  compromiso,  que  soy  soltero 

y  no  tengo  mujer  para  engañarle  y  presen- 
társela á  ese  Mister,  que  con  su  frialdad  me 
da  más  miedo  que  un  Miura,  y  dispense 
usted  la  comparación. 

Leona  Que  la  dispense  él.  ¿Total  qué?  Una  bofeta- 

da de  un  hombre. 

Cab.  No,  de  dos;  porque  este  inglés  es  un  j?ar  del 

reino.  Si  ustedes  quisieran  ayudarme... 

Ros.  (saliendo.)  Mamá,  aún  estaba  allí. 

Leona  ¡Cuánto  me  alegro!  Vamonos  al  manantial. 

Cab.  ¿Pero  se  van  ustedes  sin  sacarme  del  apuro? 

Leona  Ularo,  pero  ¿usted  que  ee  ha  creído? 

Cab.  Es  que  yo  la  haría  á  usted  un  regalito  si  me 

prestase  á  una  de  sus  hijas  por  un  momento 
para  que  pasara  per  mi  mujer  ante  el  in- 
glés y  se  dejara  abrazar  y  fingiera  un  des- 
mayo. Yo  pagaría  por  eso...  lo  que  fuera. 

Leona  Prestarme  yo  á  esos  papeles  por  dinero. 

¡Qué  se  ha  creído  ustedl 

Cab.  Lo  que  dice  todo  el  mundo;  que  han  venido 

á  estas  aguas  sólo  por  encontrar  un  marido 
con  cuartos  para  las  niñas,  aunque  sea  vie- 
jo. ¡Si  deben  ustedes  el  pupilaje  de  un  mesl 

Niñas  ¡Ay,  vamonos,  vamonos! 
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Leona         Sí;  que  éste  nos  ha  conocido,  (vanse  muy  aea^ 

loiadai.) 

Cab.  Así,  las  cosas  claras.  Ya  que  á  mí  me  dirán 

cuatro  verdades,  siquiera  yo  digo  una.  Pero 
el  tiempo  pasa  y  aun  estoy  lo  mismo.  Yo 

necesito  una  mujer,  (paseándose  agitadlsimo.) 


ESCEN/V  VIII 

CABALLERO  y  DOÑA  MARÍA,  vestida  de  calle  y  muy  sudorosa 

María  Aquí  estoy  ya.  Ahí  dentro  se  ahoga  una^ 

Doctor.  (Viéndole  pasear.) 
Cab.  Una  mujer,  (sin  atendería.) 

María  Doctor.  (Detris  de  éi.)  ¿Sabe  usted  que  no  me- 

gusta  mi  marido? 
Cab.  (¿Y  á  mí  que  me  importará?) 

María  ¿Y  á  usted,  le  gutta? 

Cab.  Señora,  ¿por  quién  me  toma?  (Y  el  inglés- 

que  va  á  venir )  (paieando.) 
María  Ese  genio,  ese  carácter. 

Cab.  (Ya  lo  creo  que  es  un  carácter.) 

María  Me  hace  pensar  si  estará  á  las  puertas  de  la 

muerte. 
Cab.  liso,  á  las  puertas  de  la  muerte. 

María  ¿Y  con  qué  se  remediaría? 

Cab.  Con  una  mujer. 

María  ¡Ay!  ¿Qué  dice  usted?  ¡Mi  Canutol 

Cab.  (Mirando  el  reloj.)  ¿Qué  me  importa  á  mí  su 

Canuto?  Yo,  que  ha  llegado  mi  última  hora. 
María  ¡Jesús!  Y  parecía  usted  sano  y  fuerte. 

Cab.  ¡Muy  Sanol  Pero,  ¿ve  usted?  (La  enseña  el  reloj.)» 

María  Diez  y  trece  minutos. 

Cab.  Pues  puede  que  no  llegue  al  cuarto. 

María  Eso  les  pasa  á  muchos;  se  creen  fuertes  y  se 

mueren  de  repente. 

Cab.  O  los  matan. 

María  Pero,  ¿es  que  le  van  á  matar  á  usted? 

Cab.  Tal  vez. 

María  ¿Quién? 

Cab.  Un  inglés. 

María  ¿Dentro  del  balneario? 

Cab.  Y  dentro  de  un  minuto.  (Mirando  el  reloj.) 

María  ¡Caballero!  En  este  instante  no  puedo  ofre- 

cerle dinero. 
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Cab.  Es  un  inglés  de  otra  claae.  Lo  que  necesito 

es  una  señora,  una  mujer  á  mi  lado  por  un 

solo  instante.  Soy  soltero. 
^aría  ¡Ay,  vamos!  ¿Es  para  dar  á  alguien  en  la 

cabeza? 
Cab.  No;  para  que  no  me  den  á  mí  en  la  cabeza, 

y  usted  podría  hacerme  ese  favor. 
IVIarfa  ¿Cónoo? 

Cab.  Pasando  por  mi  esposa. 

María  ¡Doctor! 

Cab.  Sólo  por  un  cuarto  de  hora. 

JViaría  Pero,  ¿usted  sabe  lo  que  puede  pasar  en  un 

matrimonio  en  ese  tiempo? 


James 
^ab. 


IVIaría 
Cab. 
James 
Cab. 
James 
María 
Cab. 


iJVIaría 
Cab. 
María 

Cab. 

/María 
4)ab. 


ESCENA  FINAL  ^ 

DICHOS,  MISTER  JAMES;  á  poco  CANUTO 

¡Ojo  por  ojo!  ¡Diente  por  diente! 

(Aparte  á  doña  María.)  (Sálveme  UStcd,  BCñora.) 

No;  alto,  Mister;  ya  puede  usted  satisfacer 
SU  venganza.  Aquí  tiene  á  mi  señora,  (por 

doña  María.) 

(¿Cómo?) 

(Diga  usted  que  sí.) 

(a1  verla  exclama.)  ¡Oh! 

Servidora  de  usted.  (Empujándola.) 
Mí  gostar,  palabra  es  palabra.  ¡Ojo  por  ojo! 
(¿Qué  dice?) 

(Nada,  no  es  nada  lo  del  ojo;  no  se  niegue 
usted,  señora,  por  Dios.)  Aquí  está  mi  me- 
dia naranja,  haga  usted  de  ella  lo  qus 
quiera. 

Eso  no.  (Retirándose  ) 

(Si  es  sólo  un  abrazo.) 

(¡Ah!  Pero,  ¿y  si  se  entera  mi  Canuto,  con 

lo  celoso  que  ef?) 

(¿Quién  lo  va  á  ver  aquí?)   (Empujándola  hacia 

el  inglés.)  Anda,  mujercita  mía. 

¡Pero,  caballero!  (Negándose.) 

(Si  es  inglés;  la  abrazará  en  inglés  y  no  le 

entenderá  usted.)  (Empujándola,  se  deja  abrazar. 
Caballero,  contentísimo  por  salir  del  apuro,  la   abraza 

por  el  otro  lado  diciéndoia.)  Yo  también  la  abra- 
zo de  alegría.  Me  salvé,  me  salvé.  (En  este 
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momento  se  presenta  Canuto,  que  ve  abrazar  á  doñfti. 
María.) 

Can.  ¡Infamel  ¡Te  pillé  en  flagrante  df  lito  de  do-' 

ble  adulterio! 

María  Mi  Canuto.  ¡Ay!  (se  desmaya  en  los  brazos  de  Ca- 

ballero.) 

Can.  Me  divorcio,  (a  caballero  y  al  inglés)  Me  sepa- 

ro  de  esta  mujer.  (Dramáticamente.) 

Cab.  Oiga  usted,  Canuto.  Que  yo  también  me  se- 

paro. (Empuja  á  María  hacia  los  brazos  del  ingle» 
y  se  la  deja.) 

James  ¡Oh!  Burlarse  de  mi.  (Furioso.)  ¡Tenga  osté  á 

esta  señora! 
Cab.  ¡Gracias,  está  en  buenas  manos! 

James  iMí  matarlo!  (sin  poder  dejar  á  María.) 

Can.  Nada  de  eso.  Yo  le  mato  primero.  (Discutien- 

do. Todo  ya  ca?i  simultáneo.) 

James  No;  primero  yo. 

Can.  Yo. 

Cab.  Jugarlo  al  billar,  si  os  parece. 

Can.  Un  arma.  Un  palo.  Cualquier  cosa.  (Bus- 
cando.) 

Cab.  ¡Un  demonio! 

Can.  Yo  quiero  un  palo. 

Cab.  Esto  se  pone  feo. 

James  ¿No  hay  quien  me  quite  á  esta  mujer? 

Can.  ¿No  hay  quien  me  dé  un  palo? 

Cab.  Si  es  por  eso,  tome  usted.  (Le  pega  con  una  de- 

las  picas.) 

Can.  ¡Canalla!  (coge  una  de  las  pesas  grandes    y  no  pue-^ 

de  tirársela,  aunque  hace  intención  de  ello,  pero  sus- 
fuerzas  se  lo  impiden.)  No  pUedo  COn  eSta.  (La 
deja  para  coger  otra  más  pequeña  ) 

James  Mí  poder  tampoco  con  esta. 

Cab.  ¡No  me  tire  usted  una  pesa,  que  le  puede 

pesar,  (a  Canuto.) 

James  A  mí  sí  que  me  pesa,  (sofocado.) 

Cab.  Y  á  mí. 

María  (volviendo  en  sí )  Canuto,  mátalo. 

Cab.  Canuto.  No  sea  usted  bruto,  (corriendo.) 

James  Ya  puedo  sacar  el  revólver. 

Cab.  ¡Mea  culpa!  ¡Mea  culpa!  (ve  ai    inglés    cerrando- 

el  paso  primera  derecha,  á  Canuto  en  la  primera  if 
quierda  y  en  la  ventana  del  foro  á  María.) 

Can.  Ven,  seductor,  ven.  (Esperándole  con  la  pesa.) 

Cab.  Quite  usted,  calavera. 
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Can.  Toma,  infame,  (canuto  le  tira  la  pesa  que  da  en 

los  cristales  de  la  ventana;  mido  consiguiente,   queda 
«  la  ventana  abierta  y  entonces  Caballero  utiliza  la   pica 

de  garrocha  y  desaparece  por  ella  de  un  salto.) 

€ab.  Fugite... 

Todos  ¡Ah!  ¡Cayó  al  estanquel 

(Se  recomienda  la  rapidez  en  este  flnal.) 
MUTACIÓN 

CUADRO  TERCERO 

Rompimiento  en  primer  término  figurando  árboles  frondosos.  En  el 
centro  una  fuente  rústica  de  pilón  dentro  de  una  gruta.  Al  fondo 
«speso  follaje.  A  la  puerta  de  la  gruta  el  siguiente 

AVISO 

¡Las  aguas  de  Monteamor! 
.  •        jNü  beber  sin  el  masaje! 
¡Reservarse  del  calor! 
¡Cuidado  con  el  follaje! 
¡No  humedecerse! 

El  Doctor 
ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL  DE  AGÜISTAS 

Música 

(También  de  este  cantable  está  la  letra  en  la  partitura.) 
(Vase  el  Coro  terminado  el  número.) 

ESCENA  II 

MISS    FANY    y    MISTER    JAMES 

Hablado 

Fany  Osté  ser  un  tirano.  Eso  no  es  lo  convenido. 

James  Doctor  ser  un  pillo  que  engañarme.  IMi  es- 

tar en  ridiculo  por  osté.  Y  mí  querer  mar- 
char pronto. 
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Fany  Mí  quedar  sola  aquí. 

James  Los  dos  juntos  siempre. 

Fany  Lo  veremos,  (vase.) 

James  Mí  beber  agua  toda  de  una  vez  y  marchar 

pronto.  (Saca  un  vasito  de  loa  de  bolsillo  con  co- 
rrea. Lo  mete  en  el  pilón  y  flgura  que  bebe  de  espal- 
das al  público.) 


ESCENA  III 

MISTER    JAMES    bebiendo.    MÁRIA    y    CANUTO    salen  juntos  del 
brazo 

Can.  Perdóname  que  haya  dudado  de  ti. 

María  Ese  desgraciado  doctor  me  pidió  que  pasara 

por  su  esposa  ante  los  ojos  del  inglés,  no  sé 
con  qué  objeto. 

Can.  Que  dé  gracias  que  cayó  al  estanque  aho- 

gándose, que  si  no... 

María  ¿Vas  á  perseguirle  en  tu  rencor  hasta  la 

tumba? 

Can.  Tienes  razón,  le  perdono,  porque  ha  muer- 

to; pero  vamonos  de  aquí.  No  podría  sopor- 
tar la  vista  de  ese  inglés. 

María  Canuto,  no  tienes  confianza  en  mí.  iTonto! 

¿Dónde  iba  yo  á  encontrar  un  Canuto  como 
tú?... 

Can.  Sí,  sí;  te  creo,  y  de  alegría  no  quepo  en  mí. 

Pero  vamonos  en  seguida  de  estas  malditas 
aguas. 

María  Haremos  lo  que  quieras.  Canutín  mío.  (Mutis 

muy  amartelados.  Al  marcharse  ellos  sale  el  inglés 
con  un  vaso  de  agua  del  manantial.) 

James  Vamos  con  el  siete. 


ESCENA  IV 

MISTER  JAMES  y  el  DOCTOK  RISUEÑO,  que  sale  como    en  el  pri- 
mer  cuadro  y  con  una  maletita  pequeña.  Al  ver  al  inglés  se  dirige  á  él 

Doctor  ¡Un  caballero  tomando  agua!  El  me  infor- 
mará. Dispense  usted.  ¿Este  es  el  manantial 
de  Monteamor? 

James  jYesi  ¿Osté  gustar?  (ofreciéndole  un  vaso.) 
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Doctor        Gracias,  no  lo  necesito.  ¿Tiene  la  bondad  de- 
decirme  si  es  aquel  el  hotel  del  balneario? 
James  ¡Yes! 

Doctor  Muchísimas  gracias,  (saludando  con  una  inclina- 

ción de  cabeza  y  marchándoBe  por  la  derecha.) 

James  jDe  nada!  (sigue  bebiendo.)  Ocho. 


ESCENA  V 

MiSTSR  JAMES  oculto  en  la  gruta  y  CABALLERO    muy  azorado   y 
con  otro  traje 

Cab.  Si  me  descuido  me  topo  de  manos  á  boca 

con  el  celoso.  A  ese  pobre  Canuto  le  he  obs- 
truido la  felicidad  conyugal.  Y  del  inglés 
me  pude  escapar  milagrosamente.  ¡Qué  ca- 
rácter y  qué  revólver!  Como  que  si  no  me 
tiro  al  estanque  me  deja  teco,  Y  menos  mal 
que  todos  creen  que  me  he  ahogado  y  me 
compadecerán.  Porque  eso  si;  al  pronto  to- 
dos querían  matarme,  y  ahora  todos  me  pa- 
garían el  entierro  con  mucho  gasto.  Mien- 
tras me  buscaban  tn  el  fondo  yo  me  fui  á. 
la  fonda  á  recuperar  las  fuerzas  y  á  que  el 
pinche  me  dejara  un  traje;  pero  el  muy 
animal  es  un  terco  y  no  podía  convencerlo 
y  hastíf  me  amenazó  con  el  cuchillo  porque 
le  estropeé  el  flan  por  el  agua  que  escurría, 
y  gracias  á  que  llegó  el  cocinero,  que  si 
no  me  pincha  el  pinche.  Está  visto,  aquí 
todos  se  atreven  conmigo  y  he  pensado 
marcharme;  ¡pero  sin  despedirme  siquiera! 
y  aquí  se  acabó  el  doctor  Risueño  que  mu- 
rió ahogado.  Y  si  me  ve  alguno  por  ahí» 
siempre  me  tomará  por  un  desahogado  y 
huirá  de  mí.  ¡Y  tan  á  gusto  como  me  en- 
contraba yo  aquí!  Pero  imposible.  No  sé  si 
será  la  costumbre,  pero  temo  más  al  ce- 
loso que  al  inglés  Casi  prefiero  encontrarme 

con  el  mister  cara  á  cara,  (ai  volverse  se  en- 
cuentra con  James  que  sale  de  la  gruta.)  ¡Caraco- 
les! (Asustado,  hace  una  tracsieión  y  queda  inmóvil; 
el  inglés  le  mira  fijamente  y  saca  el  diccionario    y    se 

pone  á  leer.)  (Me  está  rezando.  Eso  es  que  me 
ha  tomado  por  un  muerto.) 
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James 

Cab. 

James 

Cab. 


James 
Cab. 


James 
Cab. 


¡Granuja,  pillo! 

(Me  ha  tomado  por  un  vivo.) 

Maraño,  cochino,  puerco.  Mí  matar  á  osté. 

(sacando  el  revólver.) 

No.  La  matanza  es  por  Noviembre.  Guarde 
usted  eso.  Ahora  vengo  como  Doctor  á  rece- 
tarle mucho  sosiego.  Después  de  beber  de 
este  agua  es  muy  malo  sofocarse. 
Mi  no  gostar  de  bromitas. 
He  sido  obligado  por  la  necesidad.  Usted  me 
puso  un  plazo  tan  corto  para  la  pena  del  ta- 
lión  que,  no  teniendo  á  mi  mujer  en  ese 
instante,  busqué  la  de  un  amigo. 

¿Dónde  está  la  suya?  (Saea  el  revólver.) 

¿La  mía?  Está  al  caer.  Vamos,  al  llegar.  La 
mandé  á  paseo,.,  y... 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DOÑA  LEONA 


Leona  Doctor;  con  permiso,  (ai  inglés.) 

Cab.  Dispénseme  usted.  ¿Qué  ocurre? 

Leona  Que  lo  he  pensado  mejor,  y  le  traigo  una 

tarifa  para  que  pueda  elegir.  Por  cien  duros 
pasará  por  mujer  de  usted  cualquiera  de  las 
niñas  y  yo  por  cincuenta  pesetas. 

Cab.  Usted  no  puede  pasar  más  que  por  mujer 

de  dos  cincuenta. 

Leona  Que  le  digo  al  inglés  la  proposición  que  me 

hizo. 

Cab.  No;  calle  usted.  Le  daré  las  cincuenta  plu- 

mas (de  ave),  milord;  ya  ha  caido  mi  espo- 
sa; digo,  ya  ha  llegado.  Esta  es  mi  cara  mi- 
tad, (presentando  á  doña  Leona.) 

James  ¡Horror!  (viéndola.)  ¡Qué  cara! 

Cab.  ¡Cincuenta  pesetas!  No  es  un  primer  premio 

de  belleza,  pero  para  mí  está  bien.  En  cam- 
bio no  es  ciega.  Mire  qué  ojos.  Ande  usted; 
ya  puede  abrazarla  y...  (ahogarla). 

James  ¡Oh!  ¡La  venganza  es  horrorosa! 

Cab.  ¿Horrorosa? 

Leona  ¿Qué?  (ofendida.) 

Cab.  (Se  refiere  á  la  venganza.) 
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Leona  (Diga  usted,  ¿si  yo  puedo  sacarle  algo  al  in- 
glés, se  lo  saco?) 

Cab.  (Bueno,  pero  corx  tiento.)  ¡Animo,  misterl 

James  Mí  no  gostar  de  abrazos.  Mí  renunciar  ya. 

Cab.  Ca,  (tú  no  te  vas  sin  abrazar  á  ésta.) 

James  Mi  gostar  las  mujeres  grasiosas  y  cacaran- 

dosas. 

Cab.  Esta  es  cacarandosísima.  Cántate  algo,  para 

que  vea  tu  cacarandosidad.  (Si  lo  distrae  le 
aumento  diez  plumas...  (de  acero.) 

Leona  Cantaré  una  cosita  muy  movidita. 

Cab.  Pues  ande  el  movimiento. 


Kiúsica 

Leona  Con  gusto  bailaré 

sin  hacerme  de  rogar. 
¿Le  gusta  el  flamenco? 

James  Yes. 

Cab.  Holray. 

Leona  Pues  verigüel. 

Cab.  Y  el  Paraguay. 

James  Gostarme  los  bailes 

que  tener  salego, 
gostarme  el  fandango 
y  los  panaderos, 
y  los  sevillanos 
saber  yo  bailar, 
-^:,  con  los  castañuelos 

hacer  chascarrás, 
chacarrá,  chacarrá, 
•  chacarrá,  chacarrá. 

Cab.  Mira  cómo  el  mister 

ya  se  destapó, 
saca  tú  al  instante 
también  tu  canción. 

Leona  Ks  el  saltamontes 

un  baile  bonito, 
que  solo  consiste 
en  dar  tres  saltitos. 

Ellos  Un,  dos  tres. 

Leona  Cuatro  ó  cinco  vueltas 

y  empieza  el  bolero. 

Cab.  Viva  tu  asaura. 

James  Viva  tu  salego. 
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Leona  Esto  fué  de  moda 

cuando  yo  era  niña. 
Cab.  No  lo  crea,  Mister, 

no  lo  fué  en  su  vida. 
Leona  Se  recoge  la  falda  con  monería 

y  se  dan  cuatro  pasos  con  picardía. 
James  Ole  tu  mamá, 

grasia  torera. 
Cab.  Ole,  ole  tu  pata, 

maldita  vieja. 
Leona  Así  como  usted  ve, 

después  un  poco  de  molinete; 

a?í,  así  ¿que  tal  resulta? 
James  De  rechupete;  ole  tu  grasia. 

Cab.  Vete  al  corral. 

Leona  Tres  pataitas  de  zapateao. 

Y  el  baile  saltamontes 

se  ha  terminao. 

(Haciendo  palmas  y  Leona  baila.) 

Cab.  Ole  ya,  ole  chipén. 

Viva  tu  gracia, 
viva  tu  aquél. 
Ole  panoli, 
con  maestría, 
y  con  qué  gracia 
mueve  los  piéí. 
(Baila.) 

Hablado 

James  Osté  haserme  á  mí  mocha  grasia. 

Cab.  Da  las  gracias.  Leona. 

James  Y  mí  perdonarla  el  abrazo,  (nace  medio  mutis. 

Caballero  lo  detiene.) 

Cab.  Eso  sí  que  no.  Ahora  el  que  se  ofende  soy 

yo;  quiero  que  quedemos  amigos  y  va  usted 
á  abrazar  á  mi  esposa,  pero  fuerte. 

James  Bien,  pero  uno  solo. 

Leona  ¡Ay,  Dios  mío;  yo  entregada  al  extranjero! 

(Ruborizándose.) 
James  (La  abraza  con  gesto  repugnante.)    Ya    CStoy    ven- 

gado. 

Cab.  (Y  yo.)  Se  le  habrá  á  usted  quitado  un  peso 

de  encima.  Ahora  puedes  irte,  (a  Leona.) 

Leona  Mister,  tanto  gusto.  (Despidiéndose.) 

Cab.  (No  podrá  él  decir  lo  mismo.) 
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Leona  (Que  lo  ofrecido  es  deuda.)  (a  caballero.) 

Cab.  Cuente  con  ello  en  cuanto  cambie.  (De  pos- 

tura.) (Vase  doña  Leona.)  ¿Conque  t&n  amigOS? 
(Le  da  la  mano.) 

James  Yes,  pero  le  eu cargo  que  á  mi  mojer  osté  no 

vuelva  á  hablarla  más  que  como  doctor.  Y 
no  decirle  una  palabra  que  no  sea  de  me- 
dicina. 

Cab.  ¿Cómo? 

James  Nada  de  amor.  Solamente  la  ha  de  hablar 

de  medicamentos;  ó  si  no...  (saca  ei  revólver.) 

Cab.  Bueno,  hombre,  lo  prometo. 

James  Ahora  ir  á  comer;  mí  despertar  apetito. 

Cab.  Claro,  con  ese  vermouth  tan  amargo...  (Muy- 

contento.) 

James  (Que  ha  hecho  medio  mutis )  Conque  ya  sabei^ 

Solo  de  medicamentos,  ó  si  no...  (Mutis.) 

Cab.  Deácuide.  En  cuanto  la  vea,  echaré  mano 

á...  la  farmacopea.  ¡Perfecto,  eres  el  Non 
plus  para  encontrar  soluciones!  Ya   conjuré 

el  conflicto  del  inglés.  (Frotándose  las  manos- 
muy  contento.) 


ESCENA  VII 


CABALLERO,  IBARRAETA  y  ANTONIO,  éste  con  una  maleta 


I  bar.  ¡Doctor!  ¡Doctor! 

Cab.  ¡Caramba,  Ibarraeta!  ¿Sabrá  este  algo  de  la. 

bronca? 
Ibar.  Vengo  de  estasión,  sorpresa  que  te  traigo- 

pues. 

Cab.  ¿Eh?  (Escamado) 

Ibar.  Aquí  tiene  conosido,  doctor. 

Ant.  Caballero,  (saludando.) 

Cab.  El  mismo  soy. 

Ibar.  ¿No  te  abrasas  tu  amigo? 

Ant.  No;  ese  señor,  no  es  el  doctor  Risueño  que- 

yo  conozco, 
Cab.  (Adiós  mi  dinero.) 

Ibar.  Que  te  diees.   ¿Este  doctor  Risueño  que 

te  ei?? 
Cab.  (Audacia.)  ¡Sí,  yo  soy! 

Ant.  No  eon  esas  las  facciones  de  mi  amigo  de  la 

infancia. 
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Cab.  Hombre,  si  me  ha  conocido  usted  en  la  in- 

fancia, claro  que  no  son  las  mismas  faccio- 
nes; algo  habrán  cambiado!  ¡Ja,  ja,  jal 

Jbar.  ¿Tampoco  te  conoaes  á  señor? 

Cab.  Por  el  nombre  tal  vez. 

Ant.  Antonio  Carrillo. 

Cab.  Antonio...  sí;  me  suena,  así,  así. 

Ibar.  ¿Y  Carrillo? 

Cab.  (Ese  me  va  á  sonar.)  No. 

Ant.  Dice  bien;  usted  no  es  Risueño. 

€ab.  ¿Qwe  no  soy  Rinueño?  (Riendo.) 

Ant.  No,  señor.  (Muy  serio.)  Usted  será  Risueño, 

pero  no  es  mi  amigo  Fausto. 

Cab.  jAhl  ¡Fausto!  Faustito.  Mi  sobrino.  Murió. 

Ant  ¿Cómo? 

Cab.  íáí,  yo  le  asistí.  Mi  sobrino,  que  también  era 

doctor  como  yo.  (\  Ibarraeta.) 

Ant.  Pues  ya  que  era  usted  tío  de  mi  difunto  ami- 

go y  Doctor  del  balneario,  quisiera  consul- 
tarle sobre  mi  padecimiento. 

Cab.  (¡Ea,  ya  empezó  Cristo  á  padecerl)  Diga  us- 

ted. 

Ant.  Me  salen  unas  manchas  en  las  piernas  y  en 

todo  el  cuerpo  nomo  cardenales,  y  lo  que  me 
extraña  es  que  no  los  tengo  en  la  espalda. 

Cab.  (Ahí  los  voy  á  tener  yo.) 

Ant.  ¿Con  qué  desaparecerán  esas  manchas? 

Ibar.  (a  Caballero.)  (Diga  usted  que  con  nuestra 

agua.) 

Cab.  ¿Con  agua?  Ni  con  bencina.  (Hay  que  echar 

á  este  de  aquí.)  A  usté  no  le  conviene  este 
balneario. 

Ibar.  ¿Cómo  te  dises? 

Cab.  (Cállese.)  Usted  al  mar,  al  mar,  lejos  de  aquí 

y  allí  se  le  quitarán  las  manchas. 

Ant.  Pero  si  es  que  también  tengo  gota. 

Cab.  Pues  al  mar. 

Ant.  ¿Y  no  me  hará  daño  el  mar  por  la  gota? 

Cab.  ¡Qué  daño  le  va  á  hacer  al  mar  una  gota  más 

ó  menos! 

Ant.  Es  que  nunca  me  han  dado  resultado  los 

baños. 

Cab.  Caballero,  los  baños  siempre  limpian  el  cuer- 

po. Fuera  de  aquí. 

Ibar.  ¿Por  qué  te  dises  que  no  se  quede?  (Aparte  í 

Caballero.) 


Cab.  Porque  este  señor  se  muere  antes  de  la  tarde 

y  figúrese  qué  responsabilidad  para  nos- 
otros. 

I  bar.  ¡DenQoniol  (Asustadísimo.)   Lo  siento,  pero..v 

márchese. 

Ant.  ¿Qué? 

I  bar.  (No  podemos  tenerle  aquí.) 

Ant.  Pero  si  yo... 

Cab.  Y  que  no  se  ponga  más  delante  de  mí,  ó  me 

voy  yo.  (a  Ibarraeta.) 

I  bar.  No,  eso  no;  me  lo  llevo  á  la  fuerza.  A  la  es- 

tasión.  (a  Antonio  empujándole.) 

Ant.  Pero  si...  (protestando.) 

I  bar.  Verás  si  te  llevo,  (Lo  coge  en  brazos  como  un  mu- 

ñeco y  se  lo  lleva  protestando   Antonio  del  atropello.)' 


ESCENA  VIII 

CABALLERO  y  MISS  FANY  con  un  cabás    y  una  guitarraj  el  Ingle» 
se  asoma  para  que  le  vea  Caballero  y  se  oculta  en  seguida 


Cab.  No;  y  me  voy  á  tener  que  ir  de  verdad,  por- 

que salgo  de  una  complicación  y  viene  otra. 

Fany  ¡Doctorl 

Cab.  (La  inglesa,  y  tengo  que  hablarla  sólo  de  me*^ 

dicinas.  Menos  mal  que  he  sido  corredor  de 
drogas.) 

Fany  ¿Doctor,  está  solo? 

Cab.  (El  inglés.  Mano  al  catálogo.  Solo  no,  coa 

agua.) 

Fany  Venía  á  consultar  con  usted. 

Cab.  Pues  venga  eee  jarabe  de  pico. 

Fany  Desde  aquella  lección  de  gimnasia,  hizo  us- 

ted  reanimar  mi  corazón. 

Cab.  Soy  muy  fosfatado  de  sosa. 

Fany  Pero  siento  en  el  pecho  una  cosa... 

Cab.  Algodón  hidrófilo. 

Fany  Y...  una  dejadez. 

Cab.  Hígado,  hígado  de  bacalao...  (Ya  harto.) 

Fany  Y  una  debilidad  general... 

Cab.  Gimnasia.  Digo  magnesia. 

Fany  Mí  tener  una  guitarra  para  que  osté  me  can- 

te algo  flamenco. 
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Cab.  No  estoy  ahora  para  cantáridas,  (chillando -para 

que  le  oiga  el  inglés,  creyendo  que  está  oculto.  Esto  lo 
hace  cada  vez  que  dice  algún  medicamento.) 

Fany  Mí  leer  que  los  españoles  robar  mujeres  en 

caballo. 
Cab.  No  haga  usted  caso.  Eso  es  ungüento  tártaro. 

Fany  Y  mi  gestaría  que  me  robasen. 

Cab.  Iodo.  Iodo  tánico.  (Esta  se  insinúa  y  á  él  no  le 

V80.)  Pero,  ¿y  su  esposo?  (Bajito.) 

Fany  [Oh!  Mí  no  estar  casada;  no  ser  mi  marido. 

Cab.  ¡Aspirina! 

Fany  A  la  muerte  de  mis  padres  nombrarse  tutor 

*  mío,  y  cuando  viajar,  haserse  pasar  por  mi 

esposo  para  defenderme.  Pero  ser  un  tirano 
que  haserme  sufrir  y  gastar  mi  fortuna. 

Cab.  ¿Con  que  el  dinero  es  de  usted?  Pues  era  una 

solución...  Solución  Pntober. 

Fany  Mí  tener  mochas  libras. 

Cab.  (Y  parecía  un  extracto  de  carne.)  ¡El  inglés! 

Fany  ¿Ser  cobarde? 

Cab.  ¿Yo?  Un  bálsamo  tranquilo. 

Fany  Mister,  llevar  siempre  revólvsr  descargado. 

Cab.  No,  cargado;  si  por  poco  me  deja  seco  de  uú 

tiro. 

Fany  Pero  con  pólvora  sola  y  fingir  mutího  valor. 

Cab.  ¿Con  que  no  es  hierro  Bravais? 

Fany  tíer  valiente  sólo  con  muqueres. 

Cab.  Si  me  aseguras  que  no  me  ha  de  ocurrir 

nada,  yo  te  daré  una  fórmula,  para  que  Lo- 
eches,  lo  eches  de  tu  lado  y  nos  fugamos. 

Fany  ¡En  un  caballo"  (con  alegría.) 

Cab.  No:  en  dos;  así  podemos  correr  más.  Tú  sola 

en  uno  y  yo  detrás  con  las  alhajas  y  tu  di- 
nero. ¡Zaragatona! 

Fany  Aquí    lo    tienes.    (Dándole   un   cabás    de   señora.) 

Pero  mí  querer  que  tú  me  robes. 
Cab.  (Coge  el  cabás.)  Descuida,  que  procuraré  com- 

placerte. (Esta  es  mi  depurativo.) 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS,  LEONA,  ROSARITO,  RUPERTITA,  IBARRAETA,  ANTONIO^ 
y  RISUEÑO.  A  este  último  no  le  verá  CabalJero  basta  el  final.   Des- 
pués MISTER  JAMKS.  Todos  simultáneamente  acosando  á  Caballero 
menos  Risueño 


Ibar. 

Leona 

Niñas 

Doctor 

Ant. 


Fany 
Cab. 
Fany 
Cab. 
Ibar. 

Cab. 

Ibar. 

Leona 
Cab. 

Leona 

Cab. 

Doctor 

Cab. 


Doctor 
Cab. 


James 

Cab. 

Todos 


Aquí  está  este  bribón. 

Aquí  le  pillo.  Tramposo. 

¡Por  DioB,  mamá! 

Es  el  huésped.  ¡Sinvergüenza! 

Cuando  yo  decía  que  era  un  farsante...  (Todo 

esto  lo  dicen  simultáneamente  y  rodeando  á  Caballero 

y  á  la  Miss.) 

¿Pero  qué  es  esto? 
¡Carabaña!  Jvlegó  mi  última  hora. 
¿Preparo  los  caballos? 
Los  caballos  y  un  coche  fúnebre, 
¿Conque  no  te  eras  doctor,  bribón?  Vas  á  ir 
á  la  cársel. 

(Y  usted  me  acompaña  por  estafar  al  públi- 
co; este  agua  no  sirve  ni  para  lavar  platos.) 
(Sí,  sí,  perdone.)  Ya  les  contaré  á  ustedes. 
(Riendo.)  Ha  sido  uua  broma  muy  graciosa. 
¿Y  mi  dinero,  so  estafador? 
¿Las  plumas?  Volaron,  pero  si  me  ayuda  les 
pago  el  hotel. 
(Convenido.)  (Muy  rápida.)  ¡Ja,  jal  ¡Qué  buena 

bromal  (a  ios  demás.) 

Somos  muy  bromistas.  ¡Ja,  ja,  ja! 

¿Se  vino  usted  aquí  á  buscar  los  padrinos? 

¡Árnica!  ¡Tafetán!  (ai  verle    se   aterra,  pero  luego 

finge  serenidad.)  Mi  querido  Compañero.  (Va  á 

darle  la  mano.) 

Usted  no  es  médico. 

Compañero  de  hotel  en  la  calle  del  Gato. 
Aquí  tiene  usted  los  documentos  que  le  he 
guardado  intactos.  Hé  aquí  el  dinero  que 
me  entregó  para  usted  Ibarraeta.  Puede  us- 
ted ejercer  aquí  su  profesión,  porque  yo  dejo 
la  plaza.  Me  caso  con  la  Miss. 

Mi  matar  á  oslé,  (saca  el  revólver.) 

¿A  mí?  Será  bromuro.  Tira,  (poniéndole  ei  pecbo.) 
¡No! 
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€ab.  Nunca  temí  á  los  ingleses.  ¿Y  sabes  lo  que  te 

digo,  Mister  JamesV  Que  á  esta  Miss  no  la 
jamas  más.  Así,  clorato,  digo  clarito;  basta 
de  medicinas,  desde  hoy  soy  dueño  de  su 
corazón. 

Fany  Y  de  mi  fortuna.  Ya  ser  mayor  de  edad  y 

emanciparme  yugo. 

€ab.  Y  yo  que  soy  mayor  que  la  Miss,  yugaré  con 

ella,  conque  largo.  (Se  va  Mister.) 

Leona         ¡Así  se  hace;  es  usted  un  perfecto  caballero! 
€ab.  Ahora  han  acertado  con  mi  verdadero  nom- 

bre. Perfecto  Caballero,  servidor  de  ustedes. 

(ai  público.) 

Dos  amigos  me  han  escrito 
e^te  juguete.  ¿No  os  gusta? 
Entonces  diré  contrito: 
jMea  culpa  I  ¡Mea  culpa! 


TELÜN 


Obras  de  los  mismos  auíorcs 


^%^^iWW»^»WMW* 


La  bailarina  del  Fausto. 
Las  nubes  pardas. 
Perfecto  Caballero. 


Obras  de  Manuel  Caba 


Estrenadas  en  lüadrid 

Teatro  de  Apolos 

Camino  del  paraíso,  (no  gustó);  zarzuela  cómica  en  un  acto» 

original.  (1) 
El  payaso,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original.  (1) 
Cosas  de  Apolo,  revista  cómico-lírica  en  un  acto,  original.  (1) 
Los  panaderos,  apio]^ÓBÍto  cómico-lírico  en  un  acto,  original  (2) 

Teatro  de  Novedadesa 

La  hoguera,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original.  (\) 

Teatro  Cómicos 

Las  mantecadas,  juguete  cómico  en  un  acto,  original.  (3) 

Teatro  Modernos 

La  visión  de  los  festejos,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto, 
original.  (4) 

Teatro  Rosneas 

Figuritas  del  santo,  revista  madrileña  cómico-lírica  en  un 
acto,  original.  (3) 

Varios  tipos  en  uno,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original. 

Toreros  y  pelotaris,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  ori- 
ginal. (2) 

En  Barcelona 

Teatro  Eidorados 

El  arte  lírico,  sátira  teatral  cómico-lírica  eu  un  acto,  original. 

Teatro  Cómicos 

La  estrella  del  Moulin  Rouge,  vaudeville  en  un  acto.  (8) 


S!n  Buenos  Aires 

Teatro  de  la  Comediai 

Las  maravillas  del  arte,  apropósito  cómico-lírico  transfor- 
mista,  original.  (5) 

El  de  arriba  ó  León  13,  (Las  mantecadas). 

Las  señoritas  toreras,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto, 
original. 

Cosas  de  la  Comedia,  revista  cómico-lírica  en  un  acto,  original. 

Tin  viaje  á  la  exposición,  zarzuela  de  espectáculo  en  un  acto, 
original. 

Los  padres  descalzos,  zarzuela  en  un  acto,  arreglo  de  los  MoS' 
queteros  en  el  convento. 

Almanaque  ilustrado,  revista  cómico-lírica  en  un  acto,  ori- 
ginal. (6) 

Teatro  de  Hlayoi 

la  eléctrica,  paiodia  lírica  de  la  popular  Medra,  original. 
La  paz  de  la  aldea,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original. 

Teatro  Victoriai 

El  pillete  de  Madrid,  melodrama  de  espectáculo  en  cinco 
actos.  Arreglo  de  la  comedia  en  dos  actos  El  pilludo  de 
París.  (7) 


(1)  Ea  colaboración  con  los  Sres.  Prieto  y  Diae. 

(2)  ídem  con  D.  Pedro  Diaz. 

(3)  ídem  con  los  Sres.  Diaz  y  Alenza. 

(4)  ídem  con  D.  Tomás  B.  Alenza. 

(5)  ídem  con  D.  Julio  Buiz. 

(6)  ídem  con  D.  Joaquín  Montero. 
(7;  ídem  con  D.  Ángel  María  Segovia. 

(8)  ídem  oon  los  Sres.  Beparaz  y  Pascual  Frutos. 


Obras  de  Antonio  F.  Cuevas 


Estrenadas  en  üladrid 

Teatro  de  Variedades; 

Tiíadie  es  feliz. 

Teatro  de  Eslava: 

A  vista  de  pájaro.  (1) 
Bazar  del  cisne.  (2) 

Teatro  de  Apolo: 

Pasajes  para  Ultramar, 

Teatro  de  Recoletos: 

En  la  plaza  de  Oriente.  (2) 

Teatro  Moderno: 

La  Marujilla.  (3) 

Teatro  Cómico: 

El  teje  maneje. 
La  cantinera.  (4) 

Teatro  Circo  de  Pricei 

La  muñeca  (arreglo  en  tres  actos).  (5) 
La  reina  del  tablao.  (fi) 

Teatro  Madrileño: 

El  acabóse. 

El  Padre  Bedoya. 

Teatro  Nuevo  Apolo: 

Ande  usté  por  el  mundo.  (7) 


ün  Buenos  Aire» 


Cosas  portefias. 

De  Madrid  á  Buenos  Aires. 

La  sirena. 

La  estrella  del  conventillo. 

El  hombre  feliz. 

El  álamo  blanco. 

Camaleonte.  (8) 

El  rayo.  (8) 

Pico  de  oro.  (9) 

Fray  Julio  Ruiz.  (9) 

Galpón  del  corso.  (9) 

Se  necesitan  artistas.  (9) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Celso  Lucio. 

(2)  ídem  con  D.  Mauricio  Fernández  Cuevas. 

(3)  ídem  con  los  Sres.  Jaokson  Veyán  y  José  Sabau» 

(4)  ídem  con  D.  José  Sabau. 

(5;  ídem  con  D.  Eduardo  Gereda. 

(6)  ídem  con  D,  José  G.  Ontiveros. 

(7)  ídem  con  D.  Antonio  Escamilla. 

(8)  ídem  con  D.  Manuel  Villan 

(9)  ídem  con  D.  Julio  Buiz. 


Precio:  UHQ.  peseta 


